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         ELIPHAS LÉVI


         EL MAGO PERDIDO


         ¡Qué destino tan curioso el de este hombre! Colocado en el vórtice de una tempestad del mundo, sintiendo todas las solicitaciones de la vorágine, pero con conciencia de sí mismo, rema con todas sus energías, hasta que, al fin, vuelve al puerto de salida, empapado en agua, trayendo sobre los hombros la barca en que temerariamente se ha lanzado a explorar un mundo desconocido.


         En 1816 cuando nace en París Alfonso Luis Constant, —este era su verdadero nombre,— la obra de la revolución Francesa, como legado a Humanidad, está en plena adjudicación a los herederos. Las clases superiores, han llegado al Imperio; el clero, ha procurado sus reivindicaciones y el pueblo sigue pidiendo Ja realización de las promesas sociales.


         El refugio místico volvía a ser entonces, como siempre en los momentos de angustia, un bien solicitado. Pasó el soplo del milenio, se soñó en un nuevo mesianismo y se dijo que el verdadero Anticristo, estaba sobre la tierra, asegurándose, en fin, que las siete semanas de Daniel estaban transcurriendo en la edad.


         Los profetas que habían menudeado en los postreros días de Luis xvi, volvían a surgir de nuevo; pero lejos de ser hombres de situación independiente, eran en su mayoría obreros. No pedían la libertad, ni la fraternidad, sino la igualdad que había quedado como menos importante en la adjudicación de los bienes a repartir, por obra del 93.


         Eliphas Lévi, llamémosle así, puesto que él escogió este nombre, fué hijo de un humilde zapatero. Favorecido por el cura de su parroquia entró el joven en el Seminario de San Sulpicio, con una piedad y una fé tan ardientes como las que llevaron al mismo Centro algunos años más tarde a Ernesto Penan.


         Alcanzó el diaconado e hizo el voto de castidad, obligándose al celibato.


         En 1839 es arrojado del Seminario. Se ha contaminado con el racionalismo del siglo, pero más que racionalista es un visionario y un soñador. La obra social del Cristo, que un obscuro profeta socialista, Gauneau, predica entre reducidos amigos, le cautiva y le arrastra a difundirla y publicarla a los cuatro vientos. La Biblie de la liberté condensa sus ideas, sufre la prisión seis meses y el 20 de Marzo de 1841 su obra es condenada por un decreto de la Iglesia Romana e incluida en el Indice. La misma suerte está reservada a su segunda obra: La mere de Dieu.


         Un silencio, un paréntesis de siete años, que no han podido llenar sus biógrafos, aparece en esta época de su vida.


         Rompe sus votos en 1848 y se casa con la señorita Noemi Cadiot, una joven de diez y seis años que escribe con el pseudónimo de Claude Vignau. Publica en 1851 un recomendable Dictionnaire de la litterature chretienne y vuelve al celibato por haber obtenido su mujer la anulación del matrimonio.


         Entregado a sí mismo empieza entonces su existencia de mago, de ocultista y de foliculario. Sucesivamente van apareciendo el Dogma y ritual de la magia superior, la Historia de la Magia, la Clave de los grandes misterios y la Ciencia de los Espíritus.


         Esas obras que han sido traducidas a todos los idiomas, que han sido saqueadas para la confección de estudios análogos, que han sido las fuentes más abundantes para todas las exposiciones místicas y ocultistas desde entonces a la fecha, que han pasado sobre la literatura francesa, dignificando el misterio, e inspirando infinitas producciones... le han llenado de gloria demasiado tarde, cuando en 1875 acabó su vida, pobre, triste, valerosa, sosteniéndola con un miserable puesto de verduras, como tuvo que sostener la suya, también en sus últimos instantes, el célebre Max Stirner, el filósofo más alto de la anarquía y del egoísmo humano, el autor de El único y su propiedad.


         Alfonso Luis Constant, «El abate Constant»,—llamémosle ahora así,— arrepentido de sus errores murió en el seno de la Iglesia Apostólica Romana, que recogió sólo su cadáver. Eliphas Lévi, como habrá que llamarle siempre, entró desde entonces en la corriente de la cultura, y el Mago perdido en su viaje más lejano es cierto que toda su vida la consagró a la magia.


         De todas sus obras, la más invulnerable es esta. Historia de la Magia y no de las prácticas mágicas, sigue paso a paso el influjo de la maravilla en el mundo y es como una historia subterránea, oculta, del móvil de la historia universal.


         En este esbozo, que no puede ser muy extenso, algunos extremos, que ya se indican oportunamente en esta adaptación, se han abreviado, amplificando aquellos otros sobre los que hay mayor información.


         Es como realmente debe hacerse.


         

            RAFAEL URBANO


      




      

         

            

               LIBRO PRIMERO 
LOS ORÍGENES MÁGICOS


         


         

            

               CAPÍTULO PRIMERO 
ORIGENES FABULOSOS


            «Hubo, dice el libro apócrifo de Henoch, ángeles que cayeron del cielo para amar a las hijas de la tierra. Porque en aquellos días, cuando los hijos de los hombres se hubieron multiplicado, nacieron hijas de una gran belleza. Y cuando los ángeles, los hijos del Cielo, las vieron, se prendaron de amor por ellas; y se decían entre ellos: «Escojamos esposas de la raza de los hombres, y engendraremos hijos. Entonces su jefe Samyaca les dijo: «Tal vez no tendréis el valor de cumplir esta resolución, y seré yo el único responsable de vuestra caída. Pero ellos le respondieron: Juramos que no nos arrepentiremos y que cumpliremos nuestro designio. Y eran doscientos que descendieron sobre la montana de Armón. Y desde entonces es cuando esta montana se llama Armón, lo que quiere decir montaña del Juramento. He aquí los nombres de los jefes de estos ángeles: Samyaca, que era el primero de iodos, Uraka-barameel, Azíbeel, Tamiel, Ramuel, Danel, Azkeel, Sarakuyal, Asael, Armers, Bafraal, Anane, Zavebe, Samzabeel, Ertrael, Turel, Gomiael, Azazial. Tomaron esposas con las cuales se unieron, enseñándoles la magia, los encantamientos y la clasificación de las raíces y de los árboles. Amazarac enseñó todos los secretos de Jos encantadores; Barkaial, fue el maestro de los que observaban los astros; Akíbeel, reveló los signos y Azaradel el movimiento de la Luna».


            Este relato del libro cabalístico de Henoch, es el relato de la misma profanación de los misterios de la Ciencia que vemos representar, bajo otra imagen, en la historia del pecado de Adán.


            Los ángeles, los hijos de Dios, de quienes habla Henoch, eran los iniciados en la magia, puesto que despues de su caída la enseñaron a los hombres vulgares por medio de las indiscreciones de las mujeres. La voluptuosidad fue su escollo, amaron a las mujeres y se dejaron sorprender los misterios de la realeza y del sacerdocio.


            Entonces la civilización primitiva se derrumbó, los gigantes, es decir, los representantes de la fuerza brutal y de las ambiciones sin freno se disputaron el mundo, que sólo pudo salvarse de ellos, abismándose en las aguas del Diluvio, que borraron todas las trazas del pasado.


            Este diluvio significaba la confusión universal, en que necesariamente cae la humanidad cuando ha violado y desconocido las armonías de la Naturaleza. El pecado de Samyaca y el de Adán se asemejan; ambos son motivados por la flaqueza del corazón, los dos profanaban el árbol de la ciencia y son rechazados lejos del árbol de la vida. ¡No dicutamos las opiniones, o más bien las candideces, de los que quieren tomarlo iodo a la letra y piensan que la ciencia y la vida han podido brotar antes bajo formas de árboles, pero admitamos el sentido profundo de los símbolos sagrados! El árbol de la ciencia, en efecto, dá la muerte al que absorbe sus frutos; éstos frutos son la gala del mundo; estas manzanas de oro, son las estrellas de la tierra. Existe en la Biblioteca del Arsenal un manuscrito muy curioso que tiene por título: El libro de la penitencia de Adán. En él, la tradición cabalística, está presentada bajo la forma de leyenda y he aquí lo que cuenta: «Adán tuvo dos hijos, Caín que representaba la fuerza brutal; Abel, que representaba la dulzura inteligente. No pudieron ponerse de acuerdo y pereció el uno víctima del otro, y así su herencia fué entregada a un tercer hijo llamado Seth». Claro aparece el conflicto de las dos fuerzas contrarias, resultando en provecho de una potencia sintética y combinada. Y Seth, que era justo, pudo llegar hasta la entrada del Paraíso terrenal sin que el querubín le apartase con su espada flamígera.» Es decir, que Seth representa la iniciación primitiva. Seth vió entonces que el árbol de la ciencia y el árbol de la vida se habían unido y sólo formaban uno.


            Acuerdo realizado entre la Ciencia y la Religión en la cábala superior.


            «Y el Angel le dió tres granos que contenían toda la fuerza vital de este árbol.» Es el ternario cabalístico.


            «Cuando Adán murió, Seth, siguiendo las instrucciones del Angel, colocó los tres granos en la boca de su padre muerto, como prenda de vida eterna:


            «Las ramas que salieron de estos tres granos formaron la zarza ardiente, en medio de la cual Dios reveló a Moisés su nombre eterno:


            «El ser que es, ha sido, y será», «Moisés, tomó una triple rama del espino sagrado, de la que hizo la vara de los milagros. Esta vara, aunque separada de la raiz, no dejó de vivir y florecer, y fue de este modo conservada dentro del arca».


            «El rey David volvió a plantar esta rama viva en la montaña de Sión, y Salomón más tarde tomó la madera de este árbol de triple tronco para hacer con ella las dos columnas, Jakin y Boaz, que estaban a la entrada del templo, las revistió de bronce, y colocó el tercer trozo del madero místico en el frontón de la puerta principal. Era un talismán que impedía la entrada en el templo a todo aquello que fuese impuro».


            «Pero los levitas corrompidos arrancaron durante la noche esta barrera de las iniquidades y la arrojaron al fondo de la piscina probática, cargándola de piedras. A partir de este momento el Angel de Dios agitó todos los años las aguas de la piscina y las comunicó una virtud milagrosa para impedir que los hombres fueran a buscar en ella el árbol de Salomón. En tiempos de Jesucristo, la piscina fue limpiada, y habiendo los judíos descubierto esta viga, inútil según ellos, la llevaron fuera de la ciudad y la colocaron de través sobre el torrente de Cedrón. Por este puente pasó Jesús después de su arresto nocturno en el huerto de las Olivas, y desde lo alto de esta tabla fue precipitado por sus verdugos para que fuese arrastrado por el torrente, y en su premura por preparar cuanto antes el instrumento de suplicio se llevaron el puente, que era una viga de tres piezas, compuesta de tres maderas diferentes, y con él hicieron una cruz».


            Esta alegoría encierra todas las altas tradiciones de la cábala y los secretos, hoy día tan completamente ignorados del cristianismo de San Juan.


            De este modo Seth, Moisés, David, Salomón y el Cristo, sacaron del mismo árbol cabalístico sus cetros de reyes y sus báculos de pontífices, máximos.


            Podemos comprender ahora por qué el Salvador fué adorado en la cuna al nacer por los magos.


            Volvamos al libro de Henoch, que tiene sin duda mayor autoridad dogmática que un manuscrito ignorado. El libro de Henoch es citado, en efecto, en el Nuevo Testamento por el apóstol San Judas. La tradición atribuye a Henoch la invención de las letras. A él, pues, se remontan las tradiciones consignadas en el Sepher Jezirah, este libro elemental de la cábala, cuya redacción, según los rabinos, debe atribuirse al patriarca Abraham, heredero de los secretos de Henoch y padre de la iniciación en Israel. Henoch parece por tanto ser el mismo personaje que el Hermes trismegista de los egipcios, y el famoso libro de Thot, escrito todo él en jeroglíficos y en cifras, debe ser la Biblia oculta y llena de misterios, anterior a los libros de Moisés, a la que el iniciado Guillermo Postel hace frecuentemente alusión en sus obras, designándola bajo el nombre de Génesis de Henoch.


            Dice la Biblia que Henoch no murió, sino que Dios le transportó de una vida a otra. Debe volver para oponerse al Antecristo, al fin de los tiempos, y será uno de los últimos mártires o testigos de la verdad que se mencionan en la Apocalipsis de San Juan. Lo que se dice de Henoch, se ha dicho de todos los grandes iniciadores de la cábala.


            San Juan mismo no debía morir, decían los primeros cristianos, y durante mucho tiempo se ha creído verle respirar en su tumba, porque la ciencia absoluta de la vida, preserva contra la muerte, y el instinto a los pueblos así lo hace adivinar.


            En todo caso quedarían de Henoch dos libros: el uno geroglífico, alegórico el otro, conteniendo el uno las claves hieráticas de la iniciación, y el otro la historia de una gran profanación que trajo consigo la destrucción del mundo y el caos tras el reinado de los gigantes.


            San Methodio, obispo de los primeros siglos del Cristianismo, cuyas obras se encuentran en la Biblioteca de los Padres de la Iglesia, nos ha dejado una profecía apocalíptica donde la historia del mundo se desenvuelve en una serie de visiones. Este libro no se encuentra en la colección de obras de San Methodio, pero ha sido conservado por los gnósticos y nos lo volvemos a encontrar impreso en el Líber mirabais, bajo el nombre alterado de Bermechobus, que algunos impresores ignorantes le han dado en vez de Bea-Methodius, abreviación de Beafus Methodius.


            Este libro concuerda en varios puntos con el tratado alegórico de la penitencia de Adán. En él vemos que Seth se retira a Oriente con su familia, hacia una montaña vecina del Paraíso terrenal. Esta fue la patria de los iniciados, en tanto que la posteridad de Caín inventaba la falsa magia en la India, país del fratricidio, y ponía los maleficios al servicio de la impunidad.


            San Methodio predice después los conflictos y el reinado sucesivo de los ismaelitas, vencedores de los romanos; de los franceses vencedores de los ismaelitas; luego un gran pueblo del Norte, cuya invasión precederá al reinado personal del Antecristo. Entonces se formará un reino universal que será reconquistado por un príncipe francés, y la justicia brillará durante un largo período de años.


            No hemos de ocuparnos aquí de la profecía. Lo que nos importa anotar es la distinción entre la buena y la mala magia, entre el santuario de los hijos de Seth y la profanación de las ciencias por los descendientes de Caín.


            La alta ciencia, en efecto, está reservada a los hombres que son dueños de sus pasiones, y la casta naturaleza no entrega la llave de su cámara nupcial a los adúlteros. Hay dos clases de hombres: los hombres libres y los esclavos; el hombre nace esclavo de sus necesidades, pero puede liberarse por la inteligencia.


            Entre los que se han liberado ya y los que no lo están todavía, la igualdad es imposible. A la razón corresponde reinar y a los instintos el obedecer. De otra suerte, si encomendáis a un ciego que sea el lazarillo de otros ciegos, caerán todos en el abismo. La libertad, no lo olvidemos, no es la licencia de las pasiones emancipadas de la ley. Esta licencia sería la más monstruosa de las tiranías. La libertad es la obediencia voluntaria a la ley; es el derecho de cumplir la obligación y sólo los hombres razonables y justos son libres. Ahora bien; los hombres libres han de gobernar a los esclavos y éstos son los llamados a liberarse, no del gobierno de los hombres libres, sino de la servidumbre de las pasiones brutales que los condena a no existir sin sus amos.


            ¿Admitís con nosotros la verdad de las altas ciencias; suponéis por un instante que existe, en efecto, una fuerza de la que podemos apoderarnos, y que somete a la voluntad de los hombres los milagros de la Naturaleza? Decidnos ahora si puede confiarse a las brutalidades de la conscupiscencia los secretos de la simpatía y de la riqueza; a los intrigantes el arte de la fascinación; a los que no saben conducirse por sí solos el imperio sobre las ajenas voluntades... Asusta pensar a qué trastornos nos podría conducir semejante profanación. Sería preciso un cataclismo para lavar los crímenes de la tierra cuando lodo haya caído en el fango y en la sangre. ¡Pues esto es lo que nos revela la historia alegórica de la caída de los ángeles en el libro de Henoch, lo que nos revela el pecado de Adán y sus consecuencias fatales. Ved el diluvio y sus tempestades, y más tarde la maldición de Chanaán. La revelación del ocultismo está representada por la impudicia del hijo; mostrando la desnudez paternal. La embriaguez de Noe' es una lección para el sacerdocio de todos los tiempos. ¡Desdichados aquellos que exponen a las miradas impuras de la plebe los secretos de la generación divina! ¡Tened bien cerrado el santuario los que no queráis entregar vuestro padre dormido a las burlas de los imitadores de Pan!


            Tal es, en las leyes de Ja jerarquía humana, la tradición de los hijos de Seth, mas no fueron esas las doctrinas de la familia de Caín. Los cainitas de la India inventaron un Génesis para consagrar la opresión de los más fuertes y perpetuar la ignorancia de los débiles; la iniciación llegó a ser el privilegio exclusivo de las castas supremas, y razas enteras de hombres fueron condenadas a esclavitud eterna a pretexto de un nacimiento interior, ya que, según se decía, procedían de los pies o de las rodillas de Brahma!


            La naturaleza no engendra esclavos ni reyes; todos los hombres nacen para el trabajo.


            Quien pensara que el hombre nace perfecto, y que Ja sociedad le degrada y pervierte, sería el más salvaje de los anarquistas, si no era el más poético de los insensatos. Juan Jacobo podía ser todo lo sentimental y soñador que se quiera, pero su fondo de Misantropía, desarrollada por la lógica de sus sectarios, produjo frutos de destrucción 
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                  Fig. 2.—La cabeza mágica del «Zohar»
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                  Fig. 3.—El gran símbolo cabalístico del «Zohar»


               


            


            y odios. Los realizadores concienzudos de las utopías del tierno filósofo de Ginebra, fueron Robespierre y Marat.


            La Sociedad no es un ser abstracto al que pueda hacerse aisladamente responsable de la perversidad de los hombres: la sociedad es la asociación de éstos, y como tal, tiene el defecto de sus vicios y la sublimidad de sus virtudes; es santa como lo es la religión, con la que está unida inseparablemente. La religión, en efecto, ¿qué es sino la sociedad de las más altas aspiraciones y de los más generosos esfuerzos?


            Por eso a la mentira de las castas privilegiadas por la naturaleza, respondió la blasfemia de la igualdad antisocial y del derecho enemigo de todo deber; solo el cristianismo había resuelto la cuestión dando la supremacía al espíritu de abnegación, y proclamando como el más grande a aquél que sacrificara su orgullo ante la sociedad y sus apetitos ante la ley.


            Los judíos, depositarios de la tradición de Seth, no la conservaron en toda su pureza, dejándose conquistar por las injustas ambiciones de los descendientes de Caín. Se creyeron una raza escogida y pensaron que Dios Ies había dado la verdad más bien como un patrimonio que como un depósito perteneciente a la humanidad entera. Encuéntrase, en efecto, en los talmudistas, al lado de las sublimes tradiciones del Sepher Jerizah y del Johaz, revelaciones bastante extrañas. Y así no vacilan en atribuir al mismo patriarca Abraham la idolatría de las naciones, cuando dicen que éste ha legado a los israelistas su herencia, es decir, la ciencia de los verdaderos nombres divinos; la cábala, en una palabra, debió ser la propiedad legítima y hereditaria de Isaac; pero el patriarca—dicen—dió presentes a los hijos de sus concubinos y entendían por tales presentes unos dogmas velados y unos nombres obscuros que se materializaron bien pronto, transformándose en ídolos. Las falsas religiones y sus misterios absurdos, las supersticiones orientales y sus horribles sacrificios... ¡qué presente de un padre a su familia desconocida! No era bastante desterrar al desierto a Ajar y su hijo: era necesario darles, con el pan único y el cántaro de agua, la pesada carga de la mentira para amargar, envenenar su éxodo.


            La gloria del Cristianismo está en haber conducido todos los hombres a la verdad, sin distinción de pueblos ni castas, pero no sin distinción de las inteligencias y virtudes.


            «No lancéis nunca vuestras palabras ante los puercos- ha dicho el divino fundador del cristianismo—, os exponéis a que las pisoteen y a que, volviéndose contra vosotros, os devoren».


            La Apocalipsis, o revelación de San Juan, que contiene todos los secretos cabalísticos del dogma de Jesucristo, es un libro no menos obscuro que el Zohar. Está escrito jeroglíficamente con cifras e imágenes, y el apóstol hace con frecuencia llamamiento a la inteligencia de los iniciados: «Que aquel que posea la Ciencia, comprenda; que aquel que comprenda, calcule»—dice algunas veces, después de una alegoría o del enunciado de un número—San Juan, el apóstol predilecto y el depositario de todos los secretos del Salvador, tampoco escribía para ser comprendido por la multitud.


            El Sepher Jerisah, el Zohar y el Apocalipsis, son las obras cumbres del ocultismo; encierran más sentido que palabras, y en ellos la expresión es figurada como en la poesía y exacta como los números. El Apocalipsis resume, completa y sobrepasa toda la ciencia de Abraham y de Salomón, como demostraremos al explicar las clases de la cábala superior.


            El comienzo del Zohar asombra por la profundidad de percepción y la grandiosidad de sus imágenes. He aquí lo que en él leemos:


            «La inteligencia del ocultismo, es la ciencia del equili- bno. Las fuerzas que se producen sin estar equilibradas perecen en el vacío. Por eso han perecido los reyes del antiguo mundo, los príncipes de los gigantes. Han caído como árboles sin raíces, y nunca ya ha podido encontrarse su emplazamiento. Por este conflicto de fuerzas no equilibradas, la tierra devastada estaba desnuda e informe cuando el soplo de Dios se abrió paso en el Cielo y abatió la maza de las aguas. Todas las aspiraciones de la natureleza, tendieron entonces hacia la unidad de la forma hacia la síntesis viva de las potencias equilibradas y la frente de Dios, aureolada de luz, se elevó sobre el ancho mar y se reflejó en las aguas inferiores. Sus dos ojos aparecieron radiantes de claridad, lanzando dos flechas flamígeras que se cruzaron con los rayos del reflejo. La frente de Dios y sus dos ojos, formaban un triángulo en el Cielo, y el reflejo formaba un triángulo en las aguas. Así se reveló el número seis, que fué el de la creación universal, raducimos aquí, al explicarlo, el texto que no podría hacerse inteligible de traducirlo literalmente.


            El autor del libro cuida, por su parte, de advertirnos Que esta forma humana que da a Dios, no es sino una imagen de su verbo, y que Dios no podría ser expresado Por ningún pensamiento ni por ninguna forma. Pascal ha que Dios es un círculo cuyo centro está en todas Partes y cuya circunferencia en ninguna. Pero ¿cómo concebir un círculo sin circunferencia? El Zohar toma a la inversa esta paradójica figura, y sin inconveniente podría decir del círculo de Pascal que la circunferencia está en todas partes y el centro en ninguna. Pero no es a un círculo, sino a una balanza, a lo que compara el equilibrio universal de las cosas. «El equilibrio está en todas partes —dice—y por eso se encuentra en todas partes el punto central del que pende la balanza.» Aquí hallamos el Zohar más fuerte y más profundo que Pascal.


            El autor del Zohar continúa su sueño sublime. La síntesis del verbo, formulada por la figura humana, asciende lentamente y sale de las aguas como el sol que se levanta. Cuando los ojos han aparecido, se hace la luz; cuando la boca se muestra, creánse los espíritus y la palabra se deja oir. La cabeza entera se destaca, y este es el primer día de la creación. Aparecen los hombros, los brazos y el pecho, y el trabajo empieza. La imagen divina aparta con una mano los mares y con la otra alza continentes y montañas. Se agranda, se agranda, y sigue agrandando. Su potencia generatriz aparece y todos los seres se multiplicarán; ya está, al fin, de pié; pone un pié sobre la tierra y el otro sobre el mar, y contemplándose iodo entero en el Océano de la creación, sopla sobre su reflejo, llama a su imagen, a la vida. Creemos el hombre—ha dicho—¡y el hombre fué creado! No conocemos en ningún poeta nada tan bello como esta visión de la creación llevada a cabo por el tipo ideal de la humanidad. El hombre es así ¡la sombra de una sombra!; pero es la representación de la potencia divina. El también puede extender las manos de Oriente a Occidente; la tierra se le entrega para que la domine. Ved aquí el Adán Kadmon, el Adán primitivo de los cabalistas, el que, con el pensamiento, le hacen un gigante; y por que Swedenborg, perseguido en sus fantasías por los recuerdos de la cébala, dice que la creación entera, no es sino un hombre gigantesco, y que estamos hechos a imagen del universo.


            El Zohar es una génesis de luz, el Sepher Jerizah es una escala de verdades. Ahí se explican los treinta y dos signos absolutos de la palabra, los números y las letras; cada letra reproduce un número, una idea y una forma, de manera que las matemáticas se aplican a las ideas y a las formas, no menos rigurosamente que a los números por una proporción exacta y una correspondencia perfecta. Por la ciencia del Sepher Jerizah, el espíritu humano es iniciado en la verdad y en la razón, y puede darse cuenta de los progresos posibles de la inteligencia por las evoluciones de los números. El Zohar representa, pues, la verdad absoluta, y el Sepher Jerizah da los medios de alcanzarla, de apropiársela y de usarla.


         


         

            

               CAPÍTULO II 
MAGIA DE LOS MAGOS


            Zoroastro, muy probablemente es un nombre simbólico como el de Thot o el de Hermes. Eudosio y Aristóteles le hacen vivir seis mil años antes del nacimiento de Platón; otros, por el contrario, le hacen nacer quinientos años antes de la guerra de Troya. Unos lo creen rey de la Bactriana; otros afirman la existencia de dos o tres Zoroastreros diferentes. Eudosio y Aristoteles únicamente parecen haber comprendido la personalidad mágica de Zoroastro al colocar la edad cabalística de un mundo entre el nacimiento de su dogma y el reinado teúrgico de la filosofía de Platón. Hay, en efecto, dos Zoroastros, es decir, dos reveladores el uno, hijo de Oromás y padre de una escuela luminosa; el otro, hijo de Arimán y autor de una divulgación profana; Zoroastro es la encarnación del Verbo de los Caldeos, de los Medos y de los Persas. Su leyenda parece una predicción de la de Cristo, y debe haber tenido también su Antecristo, según la ley mágica del equilibrio universal.


            Al falso Zoroastro hay que atribuir el culto del fuego material y el dogma impío del dualismo divino que ha producido más tarde la gnosis monstruosa de Manés y los principios errores de la falsa Masonería. El falso Zoroastroves el padre de esta magia materialista que ha causado el aniquilamiento de los magos, proscribiendo y relegando al olvido la verdadera magia. La Iglesia inspirada siempre por el espíritu de la Verdad ha tenido que proscribir bajo los nombres de magia, de maniquismo, de iluminismo y de masonería todo lo que de cerca y de lejos se relacionaba con esta profanación primitiva de los misterios. La Historia de los Templarios, incomprendida hasta el presente, es un ejemplo contundente de ello.


            Los dogmas del verdadero Zoroastro son los mismos que los de la Cábala pura, y sus ideas acerca de la divinidad son las mismas que las de los Padres de la Iglesia. Sólo los nombres difieren: así la denominación triada es lo que nosotros llamamos trinidad y en cada número de la triada se vuelve a hallar el ternario completo. Es lo que nuestros teólogos llaman la circun-insección de las personas divinas. Zoroastro encierra en esta multiplicación de la triada la razón absoluta del número nueve y la clave universal de todos los números y de todas las formas. Lo que nosotros llamamos las tres personas divinas, Zoroastro lo denomina las tres profundidades. La profundidad primera o paternal es la fuente de la vida; la segunda o del Verbo es la fuente de la verdad; la tercera o acción creadora es la fuente del amor. Puede consultarse para convencimiento de lo que aquí decimos, la exposición de Psellus sobre los dogmas de los antiguos asirios, en la Magia filosófica de Francisco Patricius, pag. 24, edición de Hamburgo, 1593. Sobre esta escala de nueve grados, Zoroastro estableció la jerarquía celeste y de todas las armonías de la Naturaleza.


            Cuenta por tres todas las cosas que emanan de la idea; por cuatro todo lo que se relaciona con la forma; lo que le da el número siete para tipo de la creación. Aquí termina la iniciación primera, y comienzan las hipótesis de la escuela; los números se personifican, las ideas encarnan en emblemas que más tarde se convertirán en ídolos. Ved llegar los Sinoqueos, los Teletarcos y los Padres, servidores del triphle He'cata; después los tres Amilietes y los tres rostros de Hypezocos; más tarde los ángeles: luego los demonios; después las almas humanas. Los astros son las imágenes y los reflejos de los esplendores intelectuales y nuestro sol es el emblema del sol de la verdad, sombra de esta primera fuente de donde manan todos los resplandores. Por esto los discípulos de Zoroastro saludaban la salida del sol, y pasaban entre los bárbaros por adoradores del sol.


            Tales eran los dogmas de los magos, que poseían, además, secretos que les hacían dueños de las fuerzas ocultas de la naturaleza. Estos secretos, cuyo conjunto podría llamarse pirotecnia transcendental, se referían todos a la ciencia profunda y al gobierno del fuego. No hay duda que los magos conocían la electricidad y tenían medios de producirla y de dirigirla desconocidos aún para nosotros.


            Numa, que estudió sus ritos y fué iniciado en sus misterios, poseía, al decir de Lucio Pisón, el arte de forjar y dirigir el rayo. Este secreto sacerdotal, cuyo iniciador romano le quiso hacer el patrimonio de los soberanos de Roma, lo perdió Tulo Hostilio que dirigió mal la descarga eléctrica y quedó carbonizado. Plinio, cita estos hechos como una antigua tradición etrusca
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               y cuenta que Numa se sirvió con éxito de su batería de rayos contra un monstruo llamado Volta, que asolaba las campiñas de Roma. ¿No es cierto que parece, al leer esta revelación, que el físico Volta es un mito y que la denominación de pilas voltaicas se remonta al siglo de Numa?


            Todos los símbolos asirios aluden a esta ciencia del fuego, que era el gran arcano de los magos; por doquier encontramos al encantador que traspasa a los leones y domina a las serpientes. El león es el fuego celeste, las serpientes son las corrientes eléctricas y magnéticas de la tierra. A este grande secreto de los magos debe atribuirse todas las maravillas de la magia hermética, cuyas tradiciones, aun hoy día, dicen que el secreto de la gran obra está en el gobierno del fuego.


            El sabio Francisco Patricias ha publicado, en su Magia filosófica, los oráculos de Zoroastro, recopilados en los libros de los platónicos, en la Theurgia de Proclus, en los Comentarios sobre Parménides, en los de Hermías sobre Fedro, en las notas de Olimpiodoro sobre el Filebo y el Fedon. Estos oráculos son primero la fórmula neta y precisa del dogma que acabamos de exponer; después vienen las prescripciones del ritual mágico, y he aquí los términos en que están expresadas:


            LOS DEMONIOS Y LOS SACRIFICIOS


            «La naturaleza nos enseña por inducción que existen demonios incorpóreos, y que los gérmenes del mal que hay en la materia tienden al bien y a la utilidad común. Pero estos son misterios que hay que enterrar en los más recónditos repliegues del pensamiento. El fuego siempre agitado y saltando en la atmósfera puede tomar una configuración parecida a la de los cuerpos. Digamos mejor: afirmemos la existencia de un fuego lleno de imágenes y de ecos. Llamemos, si queréis, a este fuego luz superabudante que irradia, que habla y que se enrosca. Es el corcel fulgurante de la luz, o más bien, es el niño de hombros poderosos que doma y somete el corcel celeste. Vístasele de llamas y oro, o preséntesele, desnudo como el Amor, dotándole igualmente de flechas. Y si tu meditación se prolonga, reunirás todos estos emblemas bajo la figura del león. Entonces ya no se ve nada, ni de la bóveda del cielo, ni de la masa del universo. Los asiros han cesado de brillar, y la lámpara de la luna está velada. La tierra tiembla y todo se circunda de relámpagos. Entonces, no llamad al simulacro visible del alma de la naturaleza. Porque no deberás verlo antes de que tu cuerpo sea purificado por las pruebas santas. Dulcificando las almas y arrastrándolas siempre lejos de los trabajos sagrados, los canes terrestres salen de los limbos de la materia y muestran a la mirada de los mortales las apariencias, siempre engañosas, de los cuerpos. Trabaja alrededor de los círculos descritos por el rombo de Mecate. Nada cambies a los nombres bárbaros de la evocación, porque son los nombres panteísticos de Dios; están imantados de las adoraciones de la multitud y su poder es inefable. Y cuando, después de iodos los fantasmas, veas brillar este fuego incorpóreo, este fuego sagrado, cuyas flechas atraviesan a la vez todas las profundidades del mundo, ¡Escucha lo que te diga!»


            Esta página extraña, que traducimos por entero del latín de Patricius, contiene todos los secretos del magnetismo con profundidades que jamás han sospechado los Du- Potet y los Mesmer.


            En ella vemos: l. , la luz astral perfectamente descrita con su fuerza configurativa y su potencia para reflejar q verbo y hacer repercutir la voz: 2. , la voluntad del adepto figurada por el niño de amplios hombros montado sobre el caballo blanco: jeroglífico que hemos vuelto a encontrar sobre una antigua baraja de la Biblioteca Imperial: 3. , el peligro de alucinaciones en las operaciones mágicas mal dirigidas; 4. , el instrumento magnético que representa el rombo, especie de juguete infantil tallado de madera que gira alrededor de sí mismo con un zumbido siempre creciente; 5. , la razón de los encantamientos por las palabras y los nombres bárbaros; 6. , el fin de la obra mágica, que es el aquietamiento de la imaginación y de los sentidos, el estado de sonambulismo completo y la perfecta lucidez
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            Resulta de esta cerelación del mundo antiguo, que el éxtasis lúcido es una aplicación voluntaria e inmediata del alma al fuego universal, o más bien, a esta luz llena de imágenes que irradia, que habla y que se enrosca alrededor de todos los objetos y de todas las esferas del universo.


            Aplicación que se opera por la persistencia de una voluntad alejada de los sentidos y afirmada por una serie de pruebas. Este era el comienzo de la iniciación mágica. El adepto que llegaba a la lectura inmediata en la luz, convertíase en vidente o profeta; después, una vez puesta su voIuntad en comunicación con esta luz, aprendía a dirigirla como se dirije la punta del dardo; enviaba a su voluntad la duda o la paz a las almas, comunicaba a distancia con los demás adeptos y se apoderaba, por fin, de esta fuerza representada por el león celeste.


            Esto es lo que significan esas grandes figuras asirías que tienen bajo sus brazos leones domeñados. Y es la luz astral la que representan esas gigantescas esfinges que tienen el cuerpo de león y la cabeza de mago. La luz astral, convertida en el instrumento de la potencia mágica, es la espada de oro de Mithra inmolando al toro sagrado. Es la flecha de Febo atravesando la serpiente Pitón.


            Reconstruyamos ahora en espíritu esas grandes metrópolis de la Asiría, Babilonia y Nínive; coloquemos en su sitio los colosos de granitos, rectifiquemos sus templos macizos sustentados por elefantes o esfinges, erijamos de nuevo los obeliscos sobre los cuales se ciernen los dragones de ojos fulgurantes y alas distendidas.


            El templo y el palacio dominan sobre este conjunto de maravillas. En ellos se ocultan revelándose sin cesar por sus milagros las dos divinidades visibles de la tierra: el sacerdocio y la realeza.


            El templo, a voluntad de los sacerdotes, se rodea de sombras o brilla en claridades sobrenaturales; a veces se hacen durante el día las tinieblas, también a veces la noche se ilumnina; las lámparas del templo se encienden ellas solas, los dioses irradian luz, óyese rugir el rayo; ¡desgraciado el impío que hubiese atraído sobre su cabeza la maldición de los iniciados! El templo protege al palacio y los servidores del rey combaten por la religión de los magos: ¡el rey es sagrado, es el dios de la tierra; se prosternan a su paso y el insensato que osara franquear sin su permiso el recinto de su palacio, sería inmediatamente castigado con la muerte!


            ¡Castigado con la muerte, sin maza ni espada; castigado por una mano invisible, muerto por el rayo, derribado por el fuego del cielo! ¡Qué religión y qué potencia, qué grandes sombras las de Nemrod, de Belus y Semiramis! ¿Qué podían, pues, ser las ciudades casi fabulosas donde estas inmensas realezas dominaron en otros tiempos, las capitales de estos gigantes, de estos mágicos, que las tradiciones confunden con los ángeles, y hasta los llaman hijos de Dios y principes del cielo? Qué misterios duermen en las tumbas de las naciones; y ¿no es infantil enorgullecerse de nuestras luces y de nuestros progresos si evocamos estos tenebrosos recuerdos?


            En su Libro sobre la Magia, Mr. Du Poíet, adelanta, no sin cierto temor, que es posible mediante una potente emisión de flúido magnético aniquilar a un ser viviente
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            La potencia mágica se extiende más lejos, pero no se trata solamente del pretendido flúido magnético. Es toda la luz astral, es el elemento de la electricidad y del rayo, que puede ser puesto al servicio de la voluntad humana; ¿y qué hay que hacer para adquirir esta formidable potencia? Zoroastro viene a decírnoslo: hay que conocer estas misteriosas leyes del equilibrio que sujetan al imperio del bien las potencias mismas del mal; precisa haber purificado el cuerpo para las santas pruebas, luchando contra los fantasmas de la alucinación, y conquistado, cuerpo a cuerpo, la luz, como Jacob en su lucha con el ángel, hasta domar los canes fantásticos que ladran en los sueños; es necesario, en una palabra, haber oído—para servirnos de la expresión tan enérgica del oráculo—, hablar a la luz. Entonces se es maestro, entonces puede dirigírsela, como Numa, contra los enemigos de los santos misterios; pero aquel que no es perfectamente puro, que está bajo el dominio de una pasión fatal que le somete a las tempestades de la vida, se quemará en el fuego que ha encendido, será presa de la serpiente que ha desencadenado, y perecerá arrasado como Tulo Hostilio.


            No es conforme a las leyes de la Naturaleza que el hombre pueda ser devorado por las bestias salvajes. Dios le armó de poder para resistirlas: puede fascinarlas con la mirada, gobernarlas con la voz, detenerlas con un signo...


            Y en efecto, vemos que los animales más feroces temen la fijeza de la mirada del hombre y parecen temblar al oir su voz. Las proyecciones de la luz astral los paraliza y los llena de pavor. Cuando Daniel fue acusado de falsa magia y de impostura, el rey de Babilonia le sometió igual que a sus acusadores, a la prueba de los leones. Los animales no atacan más que a los que les temen o a aquellos a quienes ellos mismos tienen miedo. Un hombre intrépido y desarmado haría seguramente retroceder a un tigre por el magnetismo de su mirada.


            Los magos se servían de este imperio, y los soberanos de Asiria tenían en sus jardines tigres mansos, leopardos dóciles y leones domesticados. Alimentaban otras fieras en los subterráneos de los templos para las pruebas de la indicación. Los bajo relieves simbólicos lo atestiguan; no son sino luchas de hombres y animales, y se ve siempre al adepto cubierto con la vestimenta sacerdotal dominándolos con la mirada, y deteniéndolos con un gesto de la mano.


            Varias de estas figuras son simbólicas; sin duda, cuando los animales reproducen alguna de las formas de la esfinge; pero hay otras en que la bestia está representada al natural y en que el combate parece ser la teoría de un verdadero encantamiento.


            La magia es una ciencia de la que no se puede abusar sin perderla y sin perderse a sí mismo. Los soberanos y


            los sacerdotes del pueblo asirio, eran demasiado grandes para estar expuestos a ser vencidos si caían: pero se hicieron orgullosos y cayeron. La gran época mágica de la Caldea es anterior a los reinados de Semiramis y de Niño. Es en esta época cuando la religión se materializa y la idolatría comienza a triunfar. El culto de Asíarté sucede al de la Venus celeste, la realeza se hace adorar bajo los nombres de Baal y de Bel o Bélus Semiramis, humilla la religión y coloca por cima de ella la política y las conquistas, y reemplaza los viejos templos misteriosos por los fastuosos e indiscretos monumentos; la idea mágica, a pesar de todo, domina todavía las ciencias y las artes e imprime a las maravillosas construcciones de esta época un carácter inimitable de fuerza y de grandiosidad. El palacio de Semiramis es una síntesis construida y esculpida de todo el dogma de Zoroastro. Volveremos a hablar de ello cuando expliquemos el simbolismo de las siete obras maestras de la antigüedad, que se llaman las maravillas del mundo.


            El sacerdocio se hizo inferior al imperio al querer materializar su propio poder; el imperio, al caer, debía aplastarlo y esto fué lo que sucedió bajo el afeminado Sardanápalo. Este príncipe, amante del lujo y de la molicie, prostituyó la ciencia de los magos. ¿Para qué el poder de operar las maravillas si eso no daba placer? ¡Encantadores, obligad al invierno a que dé rosas; aumentad el sabor del vino; emplead vuestro dominio sobre la luz y haced resplandecer la belleza de las mujeres como la de las divinidades! Obedecen y el rey se embriaga. Entretanto la guerra se declara, el enemigo avanza.


            ¿Qué importa el enemigo, al infame que goza y que duerme?


            ¡Pero esto es la ruina, es la infamia, es la muerte! ¡Sardanápalo no la teme, cree que es un sueño sin fin; pero él, sabrá sustraerse a los trabajos y a las afrentas de la servidumbre! La noche suprema ha llegado; el vencedor está a las puertas, la ciudad no puede resistir más; mañana habrán dado cuenta del reino de Asiria... El palacio de Sardanápalo se ilumina e irradia tan maravillosos resplandores, que alumbra toda la ciudad consternada. Sobre montones de telas preciosas, de pedrerías, de vasos de oro, el rey pasa su última orgía. Sus mujeres, sus favoritos, sus cómplices, sus envilecidos sacerdotes le rodean; los clamores de la embriaguez se mezclan con el ruido de mil instrumentos, los leones domesticados rugen y el humo de los perfumes que sale de los subterráneos del palacio, envuelve ya todas las construcciones en una espesa nube. Las lenguas de fuego, atraviesan ya los artesonados de cedro. Los cantos báquicos ceden a los gritos de espanto y a los estertores de la agonía... Pero la magia que. no ha podido conservar el imperio de Ni no en las manos de sus degradados adeptos, va a mezclar al menos, sus maravillas a los terribles recuerdos de este gigantesco suicidio. Una claridad inmensa y siniestra, como nunca habían visto las noches de Babilonia, parece repentinamente que rechaza y ensancha la bóveda celeste. Un ruido que parece al de todos los truenos que estallasen al mismo-tiempo, conmueve la tierra y sacude la ciudad cuyas murallas se derrumban... La profunda oscuridad vuelve a caer. El palacio de Sardánapalo ya no existe y al día siguiente los vencedores  no encontrarán nada de sus riquezas, ni su cadáver, ni sus objetos de placer.


            Así termina el primer imperio asirio y la civilización que había realizado el verdadero Zoroastro. Aquí termina la
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                  Fig. 4.—El misterio del equilibrio universal, según las mitologías hinda y japonesa
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                  Fig. 5—Yinx pantomorfa, clave veintiuna del Tarot


               


            


            magia propiamente dicha y comienza el reino de la cábala. Abraham cuando salió de Caldea, se llevó sus misterios. El pueblo de Dios creció en silencio y pronto encontraremos a Daniel, combatiendo con los miserables encantadores de Nabucodonosor y de Baltasar
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                     Plin., lib. II, cap. 53.
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                     Este rombo, objeto de adivinación, es sencillamente el famoso diábolo, juguete que ha estado tan en boga hace unos años.—(R. U).
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                     Du Potet, La Magle devoilée, o Principios de ciencia oculta, 1852, un vol.-in.-4.
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                     Deben consultarse para ampliación de estos estudios: Ante todo la obra de F. Lenormant. Les Sciences occuites en Asie 2 vol. París 1874-5. La Magie Asyrienne de C. Fossev, 1 vol. Parts 1902, y el Asi hallaba Zarafustra de F. Nictzsche. Curiosa y sugestiva interpretación de un hombre de occidente de la magia de la fuerza (R. U.)


               


            


         


         

            

               CAPITULO III 
LA MAGIA DE LA INDIA


            La India, que la tradición cabalística nos dice que fué poblada por los descendientes de Caín, y a donde se retiraron los descendientes de Abraham y Cethurah, es por excelencia el país de la goecia y de los prestigios. La magia negra se perpetúa con las tradiciones originales del fratricidio, lanzado por los poderosos contra los débiles, continuado por las castas oficiosas y expiado por los facios.


            Se puede decir que la India es la sapiente madre de todas las idolatrías.


            Los dogmas de los gimnosofistas, serían las claves de la suprema sabiduría si no dejasen abiertas las puertas del embrutecimiento y de la muerte. La asombrosa riqueza del simbolismo indio hacía suponer que es anterior a los demás, tanta originalidad primitiva hay en sus poéticas concepciones; pero parece un árbol que ha sido mordido en la raíz por la serpiente infernal. La deificación del Diablo, contra la cual hemos protestado enérgicamente, se presenta con gran impudicia. La trimurti terrible de los brahmanes se compone de un creador, de un destructor y de un reparador. Su Addha-Nari, que simboliza la divinidad de la madre o la naturaleza celeste, se llama también Bouhania y los Tuggs, o extranguladores le ofrendan asesinatos. Vishnú el reparador, se encarna alguna vez para matar un diablo subalterno, que otra vez vuelve a nacer, porque está favorecido por Rutram o Siva, Dios de la muerte. Se percibe que Siva es la apoteosis de Caín, pero nada en esta mitología recuerda la dulzura de Abel. Sin embargo, sus misterios tienen una poesía grandiosa, sus alegorías una profundidad extraordinaria. Es la cábala profanada; así que en lugar de fortificar el alma aproximándola a la suprema sabiduría del brahmanismo la empuja y hace que caiga por medio de sus sabias teorías en los abismos de la locura.


            Los nogóticos lomaron de la falsa cábala de la India sus fantasías, unas veces horribles y otras obscenas. La magia india, al presentarse primero en el dintel de las ciencias ocultas, espanta con sus mil deformidades a los espíritus razonables y provoca los anatemas de todas las iglesias sensatas. Esta ciencia falsa y peligrosa que ha sido frecuentemente confundida por los ignorantes y los semisabios con la verdadera ciencia, ha hecho que se envuelva a todo lo que lleva el nombre de ocultismo con un anatema, el cual ha sido suscrito por el mismo que escribe estas páginas cuando todavía no había encontrado la clave del Santuario mágico. Para los teólogos de los Vedas, Dios se manifiesta en la fuerza. El progreso y la revelación se representa por la victoria. Vishnú se encarna en los mostruosos leviatanes del mar y en los jabalíes enormes que labran la tierra a dentelladas.


            Es un maravilloso génesis del panteísmo, y sin embargo, ¡qué sonambulismo lúcido el de los autores de las fábulas!


            El número diez de los avalares corresponde al de los Sefirotes de la cábala. Vishnú reviste sucesivamente tres formas de animales, las tres formas elementales de la vida; después se convierte en esfinge, y por fin aparece como figura humana; entonces el brahmán, y con apariencia de humildad fingida, invade la tierra; enseguida se hace niño para ser el ángel consolador de los patriarcas; se hace guerrero para combatir a los opresores del mundo; encarna la política para oponerla a la violencia y parece que abandona la forma humana para tomar la agilidad del mono. La política y la violencia se han anulado recíprocamente; el mundo espera un redentor intelectual y moral. Vishnú se encarna en Chrisna; aparece proscripto en la cuna, vigilado de cerca por un asno simbólico; es ocultado para sustraerle a los asesinos, crece y predica una doctrina misericordiosa y bienhechora. Desciende a los infiernos, aherroja a la serpiente infernal y vuelve a subir glorioso al cielo; su fiesta anual se conmemora en el mes de Agosto bajo la advocación de la virgen. ¡Qué extraña intuición de los misterios del cristianismo! Y cómo nos debe parecer extraordinaria si se tiene en cuenta que los libros sagrados de la India han sido escritos varios siglos antes de la Era Cristiana. A la revelación de Chrisna sucede la de Buddha, que reune la más pura religión y la más perfecta filosofía. Entonces la felicidad del mundo se realiza y los hombres ya no esperan más que la décima y última encarnación, cuando Vishnú vuelva con su verdadera figura conduciendo el caballo del juicio final, caballo terrible, que tiene una de las manos levantadas, con la que destrozará el mundo cuando la deje caer.


            En esto debemos reconocer los números sagrados y los cálculos proféticos de los magos. Los gimnosofistas y los iniciados por Zoroastro, han bebido en la verdadera fuente... pero el falso Zoroastro, el Zoroastro negro, ha quedado como maestro de la teología de la India: los últimos secretos de la doctrina degenerada, son el panteísmo, y su consecuencia, el materialismo absoluto con la aparente negación absoluta de la materia. ¿Pero qué importa que se materialice el espíritu, o que se espiritualice la materia desde el momento que se afirma la igualdad y aun la identidad de los dos términos? La consecuencia del panteísmo es la destrucción de la moral; no hay crímenes ni virtudes en un mundo en que todo es Dios.


            Puede comprenderse que siguiendo estos dogmas, los brahmanes, en un quietismo fanático, se hayan embrutecido progresivamente, pero parece que eso no es suficiente y su grao ritual mágico, el libro del ocultismo indio Upnek-hat, Ies enseña los medios físicos y morales para consumar la obra de su ensimismamiento y llegar gradualmente a la locura furiosa que sus brujos llaman estado divino. El Upnek-hat, es el antepasado de todas las grammarias y el monumento más curioso de las antigüedades de la goecia. Está dividido en cincuenta secciones: es como una noche obscura surcada por relámpagos. Se encuentran sentencias sublimes y oráculos falsos, Algunas, veces se cree estar leyendo el Evangelio de San Juan, cuando se encuetran por ejemplo, en las secciones undécima y cuadragésimaoctava, estas frases:


            «El ángel del fuego creador es la palabra de Dios. La palabra de Dios ha producido la tierra, los vegetales que en ella se crían y el calor que los madura. La palabra del Creador es por sí misma el Creador y es su único hijo.»


            Otras veces, se encuentran ensueños dignos de los heresiarcas más extravagantes:


            «La materia no es más que una apariencia engañadora: el sol, los astros, los elementos mismos son genios, los animales son demonios y el hombre un espíritu puro engranado por las apariencias de los cuerpos.»


            Y ya que estamos edificados de una manera suficiente en el dogma, volvamos al ritual mágico de los encantadores de la India. «Para hacerse Dios es preciso recoger su aliento. Es decir, absorberle todo el tiempo que se pueda y saturarse de él plenamente. En segundo lugar, guardarle todo cuanto se pueda y en este estado pronunciar cuarenta veces el nombre divino OM. Tercero, expirar lo más despacio que se pueda, enviando mentalmente el aliento a través de los cielos para que se una al éter universal. Para este ejercicio hay que ponerse en estado de ceguera y sordera, e inmóvil como una estatua de palo. Hay que ponerse apoyando los codos en las rodillas, la cabeza entre las manos y de cara al Norte. Con un dedo se tapa una fosa nasal, por la otra se aspira el aire, después se la cierra con un dedo, mientras tanto se piensa que Dios es el Creador, que está en todos los animales, lo mismo en la hormiga que en el elefante: se debe permanecer abstraído en este pensamiento. Primero se dice OM doce veces; durante cada aspiración hay que decir OM ochenta veces y después tantas veces como se pueda... Haced esto durante tres meses, sin temor, sin pereza, comiendo y durmiendo poco; en el cuarto mes los devas se dejarán ver. En el quinto habréis adquirido las cualidades de los devotos. En el sexto os habréis salvado y os encontraréis ante Dios».


            Es evidente que al sexto mes, el fanático bastante imbécil para perseverar en tal práctica, estará muerto o loco.


            Si resiste a esta ejecución de fuelle místico el Upnek-hat, que no quiere dejarle a mitad de camino va a hacerle que pase a otros ejercicios.


            «Con el talón tapad el ano; después sacado el aire de abajo arriba por el lado derecho, haced que dé tres vueltas alrededor de la segunda región del cuerpo; desde ahí conducidle al ombligo que es la tercera; después a la cuarta que es el centro del corazón; luego a la quinta que es la garganta y por último a la sexta que es la parle interior de la nariz en el entrecejo; allí se contiene el viento que se ha convertido en el aliento del alma universal.»


            Esto nos parece que es sencillamente un método para magnetizarse a sí mismo y dar ocasión a una congestión cerebral.


            «Entonces—continúa el autor del Upne-khat—pensad en el gran OM que es el nombre del Creador, la voz universal, la voz pura e indivisible que invade todo; esta voz es el mismo Creador; el poseído la escucha de diez maneras. Al primer sonido es como la voz de un gorrión; el segundo, doble que el primero; el tercero como el de un címbalo; el cuarto como el murmurio de una caracola; el quinto como el canto de la vina—especie de lira india—; el sexto como el del instrumento que se llama tal
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               el séptimo parece al sonido de la flauta colocada cerca de la oreja; el octavo al del instrumento pakaudg cuando se loca con la mano; el noveno al de una trompeta y el décimo a una tormenta que ruge y hace ddá, ddá, ddá...»


            «A cada uno de estos sonidos el poseído pasa a diferentes estados hasta el décimo, en el que se convierte en Dios». En el primero, todos los pelos de su cuerpo se le erizan. En el segundo, los miembros se le embotan. En el tercero, siente en todos los miembros la fatiga que sigue a los placeres del amor. En el cuarto, la cabeza le da vueltas, está como borracho. En el quinto, el agua de l a vida fluye hacia el cerebro. En el sexto, el agua se esparce en todo él y se nutre con ella. En el séptimo, se hace dueño de la visión, ve dentro de los corazones, oye las voces más alejadas. En el noveno, se siente tan sútil que puede transportarse donde quiera y, como los ángeles, ver todo sin ser visto. En el décimo se convierte en la voz universal e indivisible, es el gran Creador, el ser eterno exento de todo y que, convertido en el reposo perfecto, distribuye el reposo en el mundo.


            Se puede notar en esta página tan curiosa que la descripción completa de los fenómenos del sonambulismo lúcido está mezclada con la teoría completa del magnetismo solitario. Es el arte de llegar al éxtasis por tensión de la voluntad y fatiga del sistema nervioso: Recomendamos a los magnetistas el estudio profundo del Upnek-hat.


            El graduado empleo de los narcóticos y el uso de una gama de discos coloreados produce efectos análogos a los que describe el brujo indio, y M. Ragón ha dado la fórmula en su Libro de Masonería oculta, que es continuación de la ortodoxia masónica, pág. 499.


            El Upnek-hat da un medio más sencillo para perder el conocimiento y llegar al éxtasis: es mirar con los dos ojos el exterior de la nariz y permanecer en esta forma o más bien en esta mueca, hasta llegar a la convulsión del nervio óptico.


            Todas esas prácticas son dolorosas y tan peligrosas y ridiculas que no las aconsejamos a nadie; no dudamos que se realicen, efectivamente, en un espacio de tiempo más o menos largo, según la sensibilidad de los sujetos, el éxtasis, la catalepsia y hasta el desvanecimiento letárgico.


            Para procurarse visiones, para llegar a los fenómenos de doble vista, hay que llegar a un estado que linda con el sueño, la muerte y la locura. En esto especialmente es en lo que los indios son hábiles y hay que atribuir a sus secretos las facultades extraordinarias de ciertos médiums americanos. Podría definirse la magia negra como el arte de proporcionarse a sí mismo y a los demás la locura artificial. Esta es por excelencia la ciencia de los envenenamientos. Pero lo que no sabe todo el mundo es que M. Du Potet es el primero que ha descubierto que se puede matar por congestión o por substracción súbita de la luz astral, cuando con una serie de ejercicios casi imposibles, parecidos a los que describe de brujo indio, se consigue que el propio aparato nervioso, dispuesto a todas las tensiones y a todas las fatigas, sea una especie de pila galvánica viva, capaz de condensar y proyectar con fuerza la luz que vivifica y que fulmina.


            Pero no se detienen aquí los secretos mágicos del Upnek-hat, hay uno final que el hierofante tenebroso confía a los iniciados como el supremo arcano, que es en efecto la sombra y el inverso del gran secreto de la suprema magia.


            El gran arcano de los verdaderos magos es el absoluto en moral, y por consecuencia, en dirección de las obras y en libertad. El gran arcano del Upnek-hat es el absoluto en inmoralidad, en fatalidad y en quietismo mortal.


            El autor del libro indio se expresa así:


            «Se permite mentir para facilitar los matrimonios y exaltar las virtudes de un brahmán o las cualidades de una vaca.» «Dios se llama verdad y en él la sombra y la luz son una sola cosa. El que sabe esto no miente nunca porque si quiere mentir hace que su mentira sea una verdad.» «Cualquier pecado que cometa, cualquier mala acción


            que haga no es nunca culpable. Aunque fuese dos veces parricida, aunque matase a un brahmán iniciado en los misterios de los Vedas, haga loque haga.no disminuirá su luz porque Dios dice, soy el alma universal, en mí están el bien y el mal que se corrigen mutuamente. El que sabe esto no es pecador nunca, es universal como yó» —(Upnek-hat instrucción 108, páginas 85 y 92 del tomo primero de la traducción de Annquetil).


            Tales doctrinas están muy lejos de ser civilizadoras y además en la India inmovilizada, la jerarquía social, la anarquía se desarrollaba en las castas; la sociedad vive por el intercambio. Ahora bien; esto es imposible cuando unos poseen lodo y otros no poseen nada. ¿De qué sirven los peldaños sociales de una pretendida civilización en la que nadie puede subir ni bajar? Aquí se ve el castigo tardío del fratricida, castigo que envuelve toda su raza y le condena a muerte. Venga otra nación orgullosa y egoísta que sacrifique a la India como las leyendas orientales cuentan que Lamet mató a Caín. Pero maldición para el asesino de Caín, dicen los oráculos sagrados de la Biblia
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                     Especie de flauta usada en los bosques sagrados de la India (N. DEL T.)
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                     Sobre la magia en la India es digna de consulta la obra de V. HENRY. La Magie dans l’Inde antique, estudio documentado, serlo y de un hombre que sabe algo más que la magia (R. U.)


               


            


         


         

            

               CAPÍTULO IV 
MAGIA HERMÉTICA


            En Egipto es donde la Magia se completa como ciencia universal y se formula en dogma perfecto. Nada aventaja ni nada iguala, como resumen de las doctrinas del mundo antiguo, las pocas sentencias grabadas por Mermes sobre una piedra preciosa y conocidas bajo el nombre de tabla de esmeralda; la unidad del ser y la de las armonías, ya sean ascendentes o descendentes, la escala progresiva y proporcional del Verbo; la ley inmutable del equilibrio y el progreso proporcional de las analogías universales, la relación entre la idea y el Verbo dando la medida de la que existe entre el Creador y el creado; las matemáticas necesarias del infinito, probadas por las medidas de un solo rincón de lo finito; todo eso se halla expresado por esta sola proposición del gran hierofante egipcio.


            «Lo que es superior, es como lo que es inferior, y lo que está abajo es como lo que está en alto, para formar las maravillas de la cosa única.»


            Viene después la revelación y la descripción sabia del Agente Creador, del fuego pantomorfo, del gran medio de la potencia oculta, de la luz astral en una palabra.


            «El sol es su padre, la luna su madre, el viento la ha llevado en sus entrañas». Así que esta luz emana del sol, recibe su forma y su movimiento regular de las influencias de la luna, tiene la atmósfera por receptáculo y por prisión.


            «La tierra es su nodriza».


            Es decir, que se equilibra y pone en movimiento por el calor central de la tierra.


            «Es el principio universal, el TELESMA del mundo.»


            Hermes muestra a continuación cómo de esta luz, que es también una fuerza, puede hacerse una palanca y un disolvente universal, así como un agente formador y coagulador.


            Y cómo es preciso extraer de los cuerpos en los que se halla latente, esta luz en estado de fuego, de movimiento, de esplendor, de gas luminoso, de agua ardiente, y en fin, de tierra Ígnea, para imitar, con ayuda de estas substancias, todas las creaciones de la naturaleza.


            La tabla de esmeralda es toda la magia en una página.


            Las demás obras atribuidas a Hermes, tales como Pimander, el Asclepio, la Minerva del mundo, etc., son miradas generalmente por los críticos como producciones de la escuela de Alejandría. No dejan de contener también las tradiciones herméticas, conservadas en los santuarios de la teurgia. Las doctrinas de Hermes no pueden perderse para aquel que posea las claves del simbolismo. Las ruinas j del Egipto son como páginas dispersas con las cuales puede todavía, agrupándolas, reconstruirse por completo el libro, ¡éste prodigioso libro en el que las letras mayúsculas eran templos; en que las frases eran ciudades puntuadas con obeliscos y esfinges!


            La misma división del Egipto era una síntesis mágica; los nombres de sus provincias, correspondían a las figuras de los nombres sagrados; el reino de Sesostris se dividía en tres partes: el alto Egipto o la Tebaida, figura del mundo celeste y patria del éxtasis; el bajo Egipto símbolo de la tierra, el Egipto medio o central, país de la ciencia y de las altas iniciaciones. Cada una de estas tres partes se hallaba dividida en diez provincias llamadas nomos, y colocadas bajo la protección especial de un Dios. Estos dioses, en número de treinta, agrupados de tres en tres, expresaban simbólicamente todas las concepciones del ternario en la década, es decir, la triple significación natural, filosófica y religiosa de las ideas absolutas ligadas primitivamente a los números. Así, la triple unidad o el ternario original, el triple binario o el espejismo del triángulo, que forma la estrella de Salomón; el triple ternario o la idea completa bajo cada uno de estos tres términos; el triple cuaternario, esto es el número cíclico de las revoluciones astrales, etc. La geografía del Egipto, bajo Sesostris, es, pues, un pautado, es decir, un resumen simbólico de todo el dogma mágico de Zoroastro, vuelto a hallar y formulado de un modo más preciso por Mermes.


            La tierra egipcia era, pues, un gran libro y las enseñanzas de este libro se repetían, traducidas en pinturas, en esculturas y arquitecturas, en todas las ciudades y en todos los templos. El mismo desierto encerraba sus eternas enseñanzas, y su verbo de piedra se asentaba francamente sobre la base de las pirámides, ese límite de la inteligencia humana, ante el cual meditó, durante tantos siglos- una esfinge colosal, hundiéndose lentamente en la arena. Aun hoy su cabeza, mutilada por los siglos, se alza sobre su tumba, como esperando para desaparecer que una voz humana venga a explicar al mundo nuevo el problema de las pirámides.


            El Egipto es para nosotros la cuna de las ciencias y de la sabiduría; porque reviste de imágenes, si no más ricas al menos más exactas y puras que las de la India, el dogma antiguo del primer Zoroastro. El arte sacerdotal y el arte real formaron en Egipto adeptos por la iniciación, y la iniciación no se encerró en los límites egoístas de cartas. Vióse a un esclavo hebreo iniciarse y llegar al rango de primer ministro, y tal vez de gran hierofante, puesto que casó con la hija de un sacerdote egipcio, y sabido es que el sacerdocio no transigió jamás con matrimonios inferiores. José' realizó en Egipto el sueño del comunismo; hizo del sacerdocio y del Estado los únicos propietarios, árbitros, por consiguiente, del trabajo y de la riqueza. Abolió de este modo la miseria, y convirtió el Egipto entero en una familia patriarcal. Sabido es que José debió su encumbramiento a su ciencia en la interpretación de los sueños, ciencia en la que los cristianos de hoy día —hablo incluso de los cristianos fieles—, no creen, no obstante admitir que la Biblia, donde se relatan las maravillosas adivinaciones de José, es la palabra del Espíritu Santo.


            La ciencia de José no era sino la inteligencia de las relaciones naturales existentes entre las ideas y las imágenes, entre el Verbo y sus figuras. Sabía que durante el sueño, el alma, sumergida en la luz astral, ve los reflejos de sus más ocultos pensamientos y hasta de sus presentimientos; no ignoraba que el arte de traducir los jeroglíficos del sueño es la clave de la lucidez universal, ya que todo ser inteligente tiene revelaciones durante el sueño
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            La ciencia jeroglífica absoluta tenía por base un alfabeto en que todos los dioses eran letras, todas las letras ideas, todas las ideas números, todos los números signos perfectos.


            Este alfabeto jeroglífico del que hizo Moisés el gran secreto de su cabala, y que lomó de los Egipcios, pues según el Sepher Jerizah, procedía de Abraham; este alfabeto—-decimos—es el famoso libro de. Thot, que Court de Gebelín sospecha, se ha conservado hasta nuestros dias bajo la forma de su juego de naipes raros que se llama el tarot; mal adivinado después por Eteilla en quien una perseverancia de treinta años no bastó a suplir el buen sentido y la educación elemental que le faltaban; que existe aún, en efecto, entre las ruinas de los monumentos egipcios, y cuya clave más curiosa y completa se halla en la gran obra del padre Kircher sobre Egipto. Es la copia de una tabla isiaca que perteneció al célebre cardenal Bembo. Esta tabla era de cobre con figuras de esmalte; desgraciadamente se ha perdido, pero Kircher da una copia exacta, y este sabio jesuíta ha adivinado, aunque sin poder ir más allá en su explicación, que contenía la clave jeroglífica de los alfabetos sagrados.


            Esta tabla está dividida en tres partes iguales; en la parle alta las doce mansiones celestes, en la inferior las doce estaciones laboriosas del año, en el centro los veintiún signos sagrados correspondientes a las letras.


            En medio de la región central se asienta la imagen de 1YNX, panfomorfo, emblema del ser universal correspondiente al jod hebreo, la letra única de la que salen todas las otras. Alrededor de 1YNX se ve la triada afiscia correspondiente a las tres letras madres de los alfabetos egipcio y hebreo; a la derecha las dos triadas ibimorfa y serapea, a la izquierda la triada nephtenita la de Hécate, figuras del octavo y del pasivo, de lo volátil y de lo fijo del fuego fecundador y del agua generadora. Cada pareja de triadas, combinada con el centro, da un septenario; el mismo centro contiene uno. Así los tres septenarios dan el absoluto universal de los tres mundos, y el número completo de las letras primitivas, a las cuales se añade un signo complementario, así como a los nueve caracteres numéricos se les agrega el cero.


            Los diez números y las veintidós letras constituyen lo que se llama en cábala las treinta y dos vías de la ciencia, y su descripción filosófica es el tema del libro primitivo y venerado que se llama el Sehper Jezirah, y que puede encontrarse en la colección de Pistorio y otras partes. El alfabeto de Thot no es el original de nuestro tarot sino de modo adulterado. El tarot que poseemos es de origen judío, y los tipos de sus figuras no se remontan más allá del reinado de Carlos Vil. El juego de naipes de Jacquemin Gringonneur es el primer tarot que conocemos, pero los símbolos que reproduce son de la más remota antigüedad. Este juego fue un ensayo de algún astrólogo de la época para dar al rey razón por medio de esta clave, oráculo, cuyas respuestas, resultado de la combinación variada de los signos, son siempre exactas como las matemáticas y mesuradas como las armonías de la naturaleza. Pero es harto preciso disponer de discernimiento para saber servirse de un instrumento de ciencia y de razón; el pobre rey, caído en la idiotez, no vió sino un juguete de niños en las pinturas de Grigonneur, e hizo un juego de naipes de los alfabetos misteriosos de la cábala.


            Moisés nos cuenta que al salir de Egipto los israelitas, llevaron consigo los vasos sagrados de los Egipcios, Esta historia es alegórica; el gran profeta no habría incitado a su pueblo al robo. Esos vasos sagrados son los


            secretos de la ciencia egipcia que Moisés había aprendido en la corte de Faraón. Lejos de nuestro ánimo la idea de atribuir a la magia los milagros de este hombre inspirado por Dios; pero la misma Biblia nos ensena que Jannés y Mambrés, los magos de Faraón, es decir, los grandes Hierofantes de Egipto, llevaron antes a cabo, por medio de su arte, maravillas parecidas a las suyas. Así transformaron varitas en serpientes y serpientes en varitas, lo que pudiera atribuirse a prestigio o fascinación. Convirtieron el agua en sangre, hicieron aparecer instantáneamente una gran cantidad de ranas, pero no pudieron traer moscas ni otros insectos parásitos cuando se declararon vencidos.


            Moisés triunfó y llevó a los israelitas fuera de la tierra de esclavitud. En esa época; la verdadera ciencia se perdía en Egipto, pues los sacerdotes, abusando de la gran confianza del pueblo, lo dejaba envilecerse en una embrutecedora idolatría; ese era el gran escollo del esoterismo. Era preciso velar la verdad al pueblo, sin ocultársela; impedir que el simbolismo se desprestigiase cayendo en el absurdo; era necesario mantener, en toda su dignidad y en loda su primitiva belleza, el velo sagrado de Isis. Y es lo que el sacerdocio egipcio no supo hacer. El vulgo imbécil tomó por realidades vivas las formas jeroglíficas de Osiris y de Hermanubis. Osiris llegó a ser un buey, y el sabio Mermes un perro. Osiris, ya buey, no tardó en pasearse con los mismos oropeles del buey Apis, y los sacerdotes no impidieron que el pueblo adorase una carne predestinada para sus cocinas.


            Ya era tiempo de salvar las santas tradiciones. Moisés creó un pueblo nuevo, y le prohibió severamente el culto a las imágenes. Por desgracia este pueblo había convivido ya con los idólatras, y las añoranzas del buey Apis le perseguían en el desierto. Sabida es la historia del becerro de oro, que los hijos de Israel siempre han adorado un poco. No quiso, sin embargo, Moisés, desterrar al olvido los jeroglíficos sagrados, y los santificó consagrándolos al culto purificado del verdadero Dios. Ya veremos cómo todos los objetos que servían al culto de Jehovah eran simbólicos y recordaban los signos venerados de la revelación primitiva.


            Pero antes es necesario acabar con el gentilismo y seguir, a través de las civilizaciones paganas, la historia de los jeroglíficos materializados y de los antiguos ritos envilecidos 
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                     Sobre esta materia véase la obra DE ARTEMIDORO DE DALDIA, La Interpretación de los sueños, publicada en esta misma BIBLIOTECA DEL MAS ALLÁ.-N. del T.)
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                     Para el estudio sobre los naipes puede verse la hermosa obra de D. José Brunet: Lo joch de Naips ó cartas, honra de la erudición española.—(R. U.)


               


            


         


         

            

               CAPÍTULO V 
LA MAGIA EN GRECIA


            Llegamos a la época en que las ciencias exactas de la magia se revisten de su forma natural: la belleza. Hemos visto en el Zohar al prototipo del hombre elevarse en el cielo reflejándose en el Océano del Ser. Este hombre ideal, esta sombra del Dios pantamorfo, este fantasma viril de la forma perfecta no quedará aislado: una compañera va a nacer para él, bajo el dulce cielo helénico. La Venus celeste, Venus casia y fecunda, la triple madre de las tres Gracias, surge a su vez, no ya de las dormidas aguas del caos sino de las ondas vivas y agitadas de este archipiélago murmurador de poesía, en que las islas empavesadas de árboles verdes y flores parecen ser las naves de los dioses.


            El septenario mágico de los caldeos se transforma en música sobre las siete cuerdas de la lira de Orfeo. Es la armonía que penetra a través de los bosques y desiertos de Grecia. Al canto poético de Orfeo las rocas se ablandan, las encinas se abaten, y las bestias feroces se someten al hombre. Por una magia semejante Amphion construyó las murallas de Tebas, la sabia Tebas, de Cadmo, la ciudad que guarda las siete maravillas del mundo, la ciudad de la iniciación. Orfeo es quien ha dado vida a los números, Cadmo, quien ha ligado los pensamientos a los caracteres. El uno ha hecho un pueblo de amantes de todas las bellezas; el otro ha dado a este pueblo una patria digna de su genio y de sus amores.


            En las tradiciones de la Grecia antigua vemos aparecer a Orfeo entre los héroes del vellocino de oro, estos conquistadores primitivos de la gran obra. El toisón de oro es un despojo del sol. Es la luz apropiada a los usos del hombre; es el gran secreto de las obras mágicas, es la iniciación, en fin, que van a buscar al Asia los héroes alegóricos del toisón de oro. Además Cadmo es un desterrado voluntario de la gran Tebas de Egipto. Trae a Grecia las letras primitivas y la armonía que las agrupa. Al movimiento de esta armonía, la ciudad típica, la ciudad sabia, la nueva Tebas se construyó por sí misma, pues la ciencia está por completo en las armonías de los caracteres jeroglíficos fonéticos y numerales que se mueven por sí solos, según las leyes de las matemáticas eternas. Tebas es circular y su ciudadela cuadrada, tiene siete puertas como el cielo mágico y su leyenda será pronto la epopeya del ocultismo y la historia profética del genio humano.


            Tadas estas alegorías misteriosas, todas estas tradiciones sabias son el alma de la civilización en Grecia pero no hay que buscar la historia real de los héroes de estos poemas fuera de las transformaciones del simbolismo oriental llevado a Grecia por hierofantes desconocidos. Los grandes hombres de aquel tiempo escribían solamente la historia de las ideas y se preocupaban poco de iniciarnos en las miserias humanas de la génesis de los imperios, Homero ha seguido también este camino; da forma a los dioses, es decir, los tipos inmortales del pensamiento y si el mundo se agita no es sino una consecuencia del fruncimiento de cejas de Júpiter. Si Grecia entra a sangre y fuego en Asia es para vengar los ultrajes a la ciencia y a la virtud sacrificadas a la voluptuosidad. Es para devolver el cetro del mundo a Minerva y Juno a despecho de la blanda Venus, que ha perdido a todos los que la amaron demasiado.


            Tal es la sublime misión de la poesía: sustituye los Dioses por los hombres, es decir, las causas por los efectos y las concepciones eternas por las minúsculas encarnaciones de las grandezas terrenas. Son las ideas las que elevan o hacen caer los imperios. En el fondo de toda grandeza hay una fe y para que sea poética, es decir, creadora, es necesario que proceda de una verdad. La verdadera historia digna de interesar a los sabios, es la de la luz siempre victoriosa de las tinieblas. Una jornada de este sol se llama una civilización. '


            La fábula del Toisón de Oro liga la magia hermética con las iniciaciones de Grecia. El carnero solar cuyo Toisón de Oró, precisa conquistar para ser soberano del mundo es la figura de la gran obra. La nave de los argonautas construida con tablas de las encinas proféticas de Dodona la nave parlante, es la barca de los misterios de Sis, el arca de las simientes y de la renovación, el cofre de Osiris, el huevo de la regeneración divina.


            Jason el aventurero es el iniciable; no es héroe sino por su audacia: tiene todas las inconstancias y debilidades de la humanidad, pero lleva en sí las personificaciones de todas las fuerzas. Hércules, que simboliza la fuerza brutal, no ha de prestar su concurso a la obra; se pierde en el camino persiguiendo sus indignos amores; los otros llegan al país de la iniciación, a la Cólquida, donde aún se conservan algunos de los secretos de Zoroastro, pero ¿cómo conseguir la entrega de la clave de estos misterios? La ciencia, una vez más, es traicionada por una mujer. Medea entrega a Jason los arcanos de la gran obra, y entrega el reino y la vida de su padre, porque es una ley fatal del santuario oculto que la revelación de los secretos acarrea la muerte de aquel que no ha sabido guardarlos.


            Medea enseña a Jason cuáles son los monstruos que ha de combatir y de qué manera logrará vencerlos. Primeramente, es la serpiente alada y terrestre, el flúido astral, que es preciso sorprender para arrancarle los dientes y sembrarlos luego en una llanura previamente labrada, unciendo al arado los toros de Marte. Los dientes del dragón son los ácidos que deben disolver la tierra metálica, preparada por un doble fuego y por las fuerzas magnéticas de la tierra. Entonces se produce una fermentación, un gran combate; lo impuro es devorado por lo puro, y el Toisón brillante es la recompensa del adepto.


            Así termina la historia mágica de Jason; viene en seguida la de Medea, pues en ellas la antigüedad griega ha querido encerrar la epopeya de las ciencias ocultas. Después de la magia hermética, viene la goecia, parricida, fratricida, infanticida, sacrificándolo todo a sus pasiones y sin gozar jamás del fruto de sus crímenes. Medea traicionó a su padre, como Cam; asesinó a su hermano, como Caín. Apuñala a sus hijos, envenena a su rival y sólo consigue el odio de aquel por quien quería ser amada. Puede extrañar que Jason, dueño del Toisón de Oro, no se mostrase más juicioso, pero no hay que olvidar que debe el descubrimiento de sus secretos a la traición. No es un adepto como Orfeo; es un raptor como Prometeo. Lo que busca no es la ciencia, es el poder y la riqueza. Por eso acabará miserablemente, y las propiedades inspiradoras y soberanas del Toisón de Oro, sólo serán comprendidas por los discípulos de Orfeo.


            ¡Prometeo, el Toisón de Oro, la Tebaida, la lliada y la Odisea! ¡Cinco grandes epopeyas, llenas de los grandes misterios de la naturaleza y de los destinos humanos, componen la Biblia de la Grecia antigua, monumento inmenso, hacinamiento de montañas sobre montañas, de obras maestras sobre obras maestras, de formas bellas como la luz sobre pensamientos eternos y grandes como la verdad!


            Y fue a su propio riesgo como los hierofantes de la poesía iniciaron al pueblo griego en las maravillosas ficciones conservadoras de la verdad. Esquilo, que osó sacar a escena las luchas gigantescas, los lamentos sobrehumanos y las esperanzas divinas de Prometeo, el terrible poeta de la familia de Edipo, fue acusado de haber traicionado y profanado los misterios, y a duras penas, se vió libre de una severa condenación. No podemos ahora comprender iodo el alcance del atentado del poeta. Su drama era una trilogía, y en él se veía toda la historia simbólica de Prometeo. Esquilo había pues, osado mostrar ante el pueblo a Prometeo libertado por Alcides y arrojando a Júpiter de su trono: el supremo poder del genio que ha sufrido y la victoria definitiva de la paciencia sobre la fuerza. Espectáculo hermoso, sin duda; pero las multitudes ¿no podían ver ahí los triunfos futuros de la impiedad y de la anarquía?


            El Prometeo, vencedor de Júpiter, ¿no podía ser tomado por el pueblo emancipado un día de sus sacerdotes y de sus reyes? Y así ¿no habría acaso muchas culpables esperanzas en los aplausos prodigados al revelador?


            Debemos obras maestras a estos desfallecimientos del dogma hacia la poesía, y no somos de esos iniciados austeros que quisieran, como Platón, desterrar a los poetas después de haberlos coronado; los verdaderos poetas son enviados de Dios sobre la tierra, y los que los rechazan, no merecen la bendición del cielo.


            El gran iniciador de Grecia y su primer civilizador, fué a la vez su primer poeta; porque, aun admitiendo que Orfeo, no fuese sino un personaje místico, o fabuloso, habría que creer en la existencia de Museo y atribuir a éste los versos que llevan el nombre de su maestro. Pero poco nos importa que uno de los argonautas se llamase o no Orfeo; el personaje poético ha hecho algo más que vivir: vive siempre ¡es inmortal! La fábula de Orfeo es todo un dogma, es una revelación de los destinos sacerdotales, es un nuevo ideal desprendido del culto de la belleza. Es, desde luego, la regeneración y la redención del amor. Orfeo desciende a los infiernos en busca de Eurídice, y ha de traerla consigo sin mirarla. Así el hombre puro debe crearse una compañera, debe elevarla hasta él consagrándose a ella, sin codiciarla. Unicamente renunciando al objeto de su pasión, merece el hombre alcanzar el verdadero amor. Ya aquí se presienten los sueños tan castos de los caballeros cristianos. Para arrancar al infierno su Eurídi- ce ¡no deberá mirarla...! Pero el hierofante es todavía un hombre; desmaya, duda, mira.


            ¡Ah miseram Eurydicen...!


            Ya está perdida. La falta ha sido cometida y la expiación comienza: Orfeo está viudo, y permanece casto. Llega a la viudez sin haber tenido tiempo de conocer a Eurídice. Viudo de una virgen, quedará virgen él mismo, porque el poeta no tiene dos corazones y los hijos de la raza de los dioses aman eternamente. ¡Aspiraciones eternas, suspiros por un ideal que volverá a encontrarse más allá de la tumba, viudez consagrada a la musa sagrada! ¡Qué avance revelador de las futuras aspiraciones! Orfeo, llevando en el corazón una herida que sólo la muerte podrá curar, se convierte en el médico de las almas y de los cuerpos; muere, al fin, victima de su castidad; muere con la muerte de los iniciadores y de los profetas; muere después de haber proclamado la unidad de Dios y la unidad del Amor, y este ha sido más tarde el fondo de los misterios de la iniciación órfica.


            Tras de haberse mostrado tan superior a su época, debía quedarle a Orfeo la reputación de brujo y encantador. Atribuyesele, como a Salomón, el conocimiento de los simples y de los minerales, la ciencia de la Medicina celeste y de la piedra filosofal. Conocía todo eso, sin duda, puesto que personificaba en su leyenda la iniciación primitiva, la caída y la reparación, es decir, las tres partes de la gran obra de la humanidad. Véase en qué términos, según Ballanche, puede resumirse la iniciación órfica:


            «El hombre; después de haber experimentado la influencia de los elementos, debe hacer sentir a los elementos su propia influencia. La creación, es el acto de una magia divina continua y eterna. Para el hombre, existir, realmente, es conocerse. La responsabilidad es una conquista del hombre; el mismo sufrimiento del pecado, es un nuevo medio de conquistar. Toda vida reposa sobre la muerte. La palingenesia es la ley reparadora. El matrimonio es la reproducción en ¡la humanidad del gran misterio cosmogónico. Debe ser uno, como Dios y la naturaleza son uno. El matrimonio es la unidad del árbol de la vida; la crápula es la división y la muerte, El árbol de la vida es único y corresponden las ramas que se extienden en el cielo y florecen en estrellas a las raíces ocultas en la tierra. La astrología es una síntesis. El conocimiento de las virtudes, ya medicinales, ya mágicas de las plantas, de los metales, de los cuerpos, en los que reside más o menos la vida, es una síntesis. Las potencias de la organización, en sus distintos grados, son reveladas por una síntesis. Las aleaciones y las afinidades de los metales, así como el alma de las plantas, y todas las fuerzas asimiladoras, son igualmente reveladas por una síntesis
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            Se ha dicho que lo bello es el resplandor de la verdad. Por consiguiente, a esta gran luz de Orfeo debe atribuirse la belleza de la forma revelada por primera vez en Grecia. A Orfeo se remonta la escuela del divino Platón, padre profano de la alta filosofía cristiana. De él tomaron sus misterios Pitágoras y los iluminados de Alejandría. La iniciación no cambia. Volvemos a encontrarla siempre igual a través de las edades. Los últimos discípulos de Martínez Pasqualis son todavía los hijos de Orfeo, si bien adoran al realizador de la filosofía antigua, al verbo encarnado de los cristianos.


            Hemos dicho que la primera parte de la fábula del Toisón de Oro encierra los secretos de la magia órfica, y que la segunda está consagrada a sabias advertencias contra los abusos de la goecia o de la magia negra.


            La goecia, o falsa magia, conocida en nuestros días por brujería, no puede ser una ciencia: es el empirismo de la fatalidad. Toda pasión excesiva produce una fuerza artificial de la que la voluntad no podría adueñarse, pero que obedece al despotismo de la pasión. Por eso decía Alberto el Grande: «No maldigáis a |nadie cuando estéis coléricos.» Es la historia de la maldición de Hipólito por Teseo. La pasión excesiva es una locura y ésta una embriaguez o congestión de luz astral. Por eso la locura es contagiosa y las pasiones en general traen consigo un verdadero maleficio. Las mujeres, más fácilmente arrastrables por la embriaguez pasional, son en general más aptas para la brujería que los hombres. La palabra brujo designa frecuentemente las víctimas de la suerte o por mejor decir, los niños, estas víctimas de su envidia y por consiguiente de su odio, eran sacrificados por ellas. Unas —como la Canidia de que nos habla Horacio—los enterraban hasta la cabeza, y los dejaban morir de hambre, rodeándoles de alimentos que no podían alcanzar; otras Ies cortaban la cabeza, los pies y las manos, y reducían su grasa y su carne en vasijas de cobre, hasta conseguir un ungüento que mezclaban con jugos de beleño, belladona y adormideras negras. Colmaban de este ungüento sus órganos constantemente excitados por sus innobles deseos, se frotaban con él las sienes y las axilas, después caían en un letargo lleno de sueños desenfrenados y lujuriosos, hongos venenosos de la fatalidad.


            Las brujas en Grecia, y especialmente en la Tesalia, practicaban horribles enseñanzas y se entregaban a abominables ritos. Eran, generalmente, mujeres locas de deseos que ya no podían satisfacer, cortesanas envejecidas, monstruos de inmoralidad y de fealdad. Envidiosas del amor y de la vida, estas miserables mujeres no tenían amantes sino en las tumbas, o mejor dicho, violaban los sepulcros para devorar con inmundas caricias la carne helada de los adolescentes. Robaban niños y ahogaban sus gritos apretándoles contra sus flácidas manos. Las llamaban lamias, strygas, empusas. Hay que atreverse a decirlo: tales son los orígenes de la magia negra; tales los secretos que se perpetuaron hasta nuestra Edad Media, y véase cuales fueron las llamadas víctimas inocentes que la execración publica, más que la sentencia de los inquisidores, condenaban a morir en la hoguera.


            En España, y en Italia, principalmente, pululaban todavía las razas de las strygas; y quienes duden pueden consultar a los más sabios criminalistas de estos países, reasumidos por Francisco Torreblanca, abogado real de la Cancillería de Granada, en su Epitome delictorum.


            Medea y Circe son los dos tipos de la magia malvada en Grecia. Circe es mujer viciosa que fascina y degrada a sus amantes. Medea es la envenenadora osada que a todo se atreve y que pone la misma naturaleza al servicio de sus crímenes. Existen, en efecto, seres que seducen como Circe, y al lado de los cuales se envilecen las almas, mujeres cuyo amor degrada; no saben inspirar sino pasiones brutales: os excitan, os desprecian después. A estas mujeres, es necesario, como Ulises, dominarlas y subyugarlas por el terror, y saber luego abandonarlas sin pena. Son monstruos de belleza, no tienen corazón; sólo la vanidad las hace vivir. La antigüedad las representaba bajo la figura de sirenas.


            En cuanto a Medea, es la criatura perversa, que anhela el mal y que lo causa. Esta es capaz de amar, pero su amor es más temible todavía que su odio. Es mala madre y matadora de pequeñuelos. Ama de noche y a la luz de la luna, va cogiendo plantas maléficas para componer sus venenos. Magnetiza el aire, hace mal de ojo a la tierra, infecta las aguas, envenena el fuego. Los reptiles le prestan su baba: murmura horribles palabras; por doquier la siguen rastros de sangre y de sus manos caen miembros cortados. Sus consejos enloquecen, sus caricias causan horror.


            Esta es la mujer que ha querido colocarse por encima de su sexo, iniciándose por sí misma en las ciencias prohibidas. Los hombres vuelven la faz y los niños se ocultan cuando pasa. Vive sin razón ni amor, y las decepciones de la naturaleza que se vuelve entre ella, son el suplicio renovado de su orgullo
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               CAPÍTULO VI 
MAGIA MATEMÁTICA DE PITÁGORAS


            Numa, cuyos conocimientos mágicos ya hemos indicado, había tenido por iniciador a un cierto Tarchon, discípulo de un caldeo llamado Tages.


            La ciencia tenía entonces sus apóstoles, los cuales recorrían el mundo sembrando sacerdotes y reyes, Incluso, a veces, la persecusión coadyuvaba al cumplimiento de los designios de la Providencia, y así fue como, hacia la sesenta y dos olimpiada, cuatro generaciones después del reinado de Numa, llegó a Italia, escapando de la tiranía de Polícrates, Pitágoras, de Samos.


            El gran vulgarizador de la filosofía de los números, había ya recorrido todos los santuarios del mundo; había ido a Judea, donde se hizo practicar la circuncisión para poder ser iniciado en los secretos de la cábala que le fueron comunicados, no sin cierta reserva, por los profetas Ezequiel y Daniel. Después consiguió, no sin trabajo, ser admitido en la iniciación egipcia, con la recomendación del rey Amasis. El poder de su genio suplió las imperfectas comunicaciones de los hierofantes, y llegó a ser él mismo un maestro y un revelador.


            Pitágoras definía a Dios como una verdad viviente y absoluta revestida de luz. Decía que el verbo era el número manifestado por la forma. Hacía descender todo de la tetracfys, es decir, del cuaternario. Dios—seguía diciendo— es la música suprema cuya armonía es la naturaleza. Según él, la expresión más elevada de la justicia es el culto; el uso más perfecto de la ciencia es la medicina; lo bello es la armonía, la fuerza es la razón, la dicha es la perfección, la verdad práctica es que debemos desconfiar de la debilidad y de la perversidad de los hombres.


            Cuando vino a establecerse a Crotona, los magistrados de la ciudad viendo el dominio que ejercía sobre los espíritus y sobre los corazones, le acogieron primero con recelo, después le consultaron. Pitágoras les aconsejó sacrificarse a las musas y que conservasen entre ellos la más perfecta armonía, pues, según les decía, los conflictos entre los superiores son los que sublevan a los servidores; seguidamente les dió el gran precepto religioso, político y social: «No hay mal que no sea preferible a la anarquía».


            Sentencia de una aplicación universal y de una profundidad casi infinita, pero que nuestro propio siglo no está aún capacitado para comprender. Nos quedan de Pitágoras, aparte las tradiciones de su vida, sus Versos Dorados y sus símbolos. Sus versos dorados han llegado a ser lugares comunes de la moral corriente, tal ha sido su éxito a través de las edades. Véase una traducción de ellos:


            

               


            


            Presta culto a los dioses inmortales 


            según las santas leyes han dispuesto. 


            A los héroes, después, rinde homenaje, 


            y acata los solemnes juramentos. 


            Respeta y haz legales sacrificios 


            a las divinidades del infierno; 


            honra a tus padres, honra a tus parientes 


            y ten por tus amigos a los buenos.


            Inclínate a las obras provechosas, 


            no pongas resistencia al buen consejo, 


            ni por liviana falta, mientras puedas, 


            vean en ti, tus amigos, duro ceño.


            Aprende a dominar el apetito 


            del comer y beber; domina el sueño, 


            la lascivia y la cólera; nada hagas 


            que fuere torpe y de pureza ajeno 


            ni con otros ni a solas; a ti mismo 


            mírate con pudor y con respeto.


            Practica la justicia y te acostumbras 


            a estar en tu razón y sano acuerdo 


            pensando que es morir cosa segura 


            y los bienes del mundo pasajeros.


            La parte que te cupo de los males 


            dados al hombre por el hado adverso, 


            soporta con dulzura, y sin airarte; 


            aplica a tus dolores su remedio, 


            de las cuitas humanas contemplando 


            ser la parte menor para los buenos. 


            En los hombres verás nobles discursos 


            y verás los ruines y perversos: 


            no te causen asombro ni consientas 


            en desviarte de tu buen intento.


            Si alguna vez te hablaren con mentira, 


            calla y escucha con paciencia, pero, 


            que ninguno a decir, o hacer te obligue 


            lo que en tu buen sentir no fuere honesto.


            Antes de dar principio a tu trabajo, 


            piensa, para evitar los desaciertos. 


            Sé prudente; no ofendas a los hombres 


            con actos o con dichos indiscretos.


            Obra, por el contrario, cosas tales 


            que nunca llores su dañoso efecto.


            No te ocupes de aquello que no entiendes; 


            dócil pide a la ciencia sus secretos; 


            con estas reglas de vivir, tus días 


            serán dulces, tranquilos y risueños. 


            Te conviene además ser cuidadoso 


            en lo que mira a la salud del cuerpo; 


            en bebidas, comidas, en ejercicios, 


            pon saludable tasa y justo medio.


            Sea sobrio tu vivir; tal llaneza 
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